L A   P A L A B R A
Isaías 8, 23b-9, 3

En un primer tiempo, el Señor humilló al país de Zabulón y al país de Neftalí, pero en el futuro llenará de gloria la ruta del mar, el otro lado del Jordán, el distrito de los paganos. El pueblo que caminaba en las tinieblas ha visto una gran luz; sobre los que habitaban en el país de la oscuridad ha brillado una luz. Tú has multiplicado la alegría, has acrecentado el gozo; ellos se regocijan en tu presencia, como se goza en la cosecha, como cuando reina la alegría por el reparto del botín. Porque el yugo que pesaba sobre él, la barra sobre su espalda y el palo de su carcelero, todo eso lo has destrozado como en el día de Madián.
  SALMO: :  El Señor es mi luz y mi salvación.


El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? 


El Señor es el baluarte de mi vida, / ¿ante quién temblaré?  


Una sola cosa he pedido al Señor, / y esto es lo que quiero: 


vivir en la Casa del Señor / todos los días de mi vida, 


para gozar de la dulzura del Señor / y contemplar su Templo.  


Yo creo que contemplaré la bondad del Señor / en la tierra de los vivientes. 


Espera en el Señor y sé fuerte; / ten valor y espera en el Señor
1ra. Cor. 1, 10-13. 17
Hermanos:

En el nombre de nuestro Señor Jesucristo, yo los exhorto a que se pongan de acuerdo: que no haya divisiones entre ustedes y vivan en perfecta armonía, teniendo la misma manera de pensar y de sentir. Porque los de la familia de Cloe me han contado que hay discordias entre ustedes. Me refiero a que cada uno afirma: «Yo soy de Pablo, yo de Apolo, yo de Cefas, yo de Cristo.» 

¿Acaso Cristo está dividido? ¿O es que Pablo fue crucificado por ustedes? ¿O será que ustedes fueron bautizados en el nombre de Pablo? 

Porque Cristo no me envió a bautizar, sino a anunciar la Buena Noticia, y esto sin recurrir a la elocuencia humana, para que la cruz de Cristo no pierda su eficacia. 

Mateo 4, 12-23

Cuando Jesús se enteró de que Juan había sido arrestado, se retiró a Galilea. Y, dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaúm, a orillas del lago, en los confines de Zabulón y Neftalí, para que se cumpliera lo que había sido anunciado por el profeta Isaías: 

¡Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, camino del mar, país de la Transjordania, Galilea de las naciones! El pueblo que se hallaba en tinieblas vio una gran luz; sobre los que vivían en las oscuras regiones de la muerte, se levantó una luz. A partir de ese momento, Jesús comenzó proclamar: «Conviértanse, porque el Reino de los Cielos está cerca.» Mientras caminaba a orillas del mar de Galilea, Jesús vio a dos hermanos: a Simón, llamado Pedro, y a su hermano Andrés, que echaban las redes al mar porque eran pescadores. Entonces les dijo: «Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.» Inmediatamente, ellos dejaron las redes y lo siguieron. 

Continuando su camino, vio a otros dos hermanos: a Santiago, hijo de Zebedeo, y a su hermano Juan, que estaban en la barca con Zebedeo, su padre, arreglando las redes; y Jesús los llamó. 

Inmediatamente, ellos dejaron la barca y a su padre, y lo siguieron. 

Jesús recorría toda la Galilea, enseñando en las sinagogas, proclamando la Buena Noticia del Reino y curando todas las enfermedades y dolencias de la gente.

>>>>>>>>
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  No haya divisiones entre ustedes.¿Acaso Cristo está dividido? 
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¿Qué pasó con el Papa en la “SAPIENZA” de Roma?
La Sapienza es ciertamente la más grande universidad italiana y también de Europa (o  

                    entre las más importantes). Había sido invitado, como Obispo de Roma. 
“Las protestas de estudiantes tuvieron lugar después de que se hiciera pública la carta de 67 profesores, entre los más de 4.500 docentes de la universidad, dirigida al rector, en la que pedían que revocara la visita del Papa.

El Papa creyó oportuno renunciar. Pero envió el discurso que iba a pronunciar.

¿El motivo? Yo lo encuentro en la última parte del mismo discurso del Papa:
“El camino del hombre jamás puede darse por concluido, y el peligro de su caida en la inhumanidad nunca queda totalmente conjurado, tal como nos enseña el panorama de la historia actual. El peligro para el mundo occidental estriba hoy en que el hombre, precisamente debido a la grandeza de su saber y poder, se rinda ante la cuestión de la verdad. Y ello significa al mismo tiempo que la razón, al final, claudica ante la presión de los intereses y la atracción de la utilidad, que se ve obligada a reconocer como criterio último”
«Conviértanse… el Reino de los Cielos está cerca.»

« S Í G A N M E »

>Dios dirigió su palabra a Juan, hijo de Zacarías. Este comenzó a recorrer toda la región del río  

  Jordán, anunciando un bautismo de conversión para el perdón de los pecados.
>Apareció Jesús y “comenzó a proclamar: «Conviértanse, porque el Reino de los Cielos….»”.

>La Iglesia no cesa de anunciarnos la penitencia y la conversión. 

   “Para que los hombres puedan llegar a la Liturgia es necesario que antes sean llamados a la fe   

   y a la conversión…” (S.C. 9)

Cat.1427: Jesús llama a la conversión. Esta llamada es una parte esencial del anuncio de Reino:     

                   "El tiempo se ha cumplido y el Reino de Dios está cerca; convertíos y creed en la Buena Nueva". En la predicación de la Iglesia, esta llamada se dirige primeramente a los que no conocen todavía a Cristo y su Evangelio. Así, el Bautismo es el lugar principal de la conversión primera y fundamental. Por la fe en la Buena Nueva y por el Bautismo se renuncia al mal y se alcanza la salvación, es decir, la remisión de todos los pecados y el don de la vida nueva. 

Hace 15 días, les decía: “PERO: ¡Ojo, en no cambiar la ‘D’ por una “T”, entonces nos hacemos “SOLITARIOS”.
Es que generalmente nosotros cambiamos algunas letras, y no por error involuntario, sino a sabiendas. Y sabemos que cambiando, aunque no sea que una sola vocal, o una coma, puede cambiar todo el sentido. Y caemos en el horrible mal del relativismo: “total, es igual”.
Al tiempo de los antiguos romanos, un papá, con su hijo, fue a la “Sibila” (clarividente). 
Le pregunta: “Mi hijo debe partir para la guerra. Volverá vivo?”
La Sibila: “«Ibis et redibis non morieris in bello” (irás y volverás no morirás en la guerra). 
-- En latín el “no” puede ir antes o después del verbo; en este caso, antes o después de redibis.--

Va y muere. El padre va a protestar. Y la Sibila: “lo que yo les dije: ibis et redibis non, morieris in bello) Todo está, donde se pone la coma, antes o después de “non”. 
HOY, en general (y no solamente los sacerdotes!), la palabra “conversión” la cambiamos un poquito y anunciamos la confesión. (La pronunciación suena muy parecida). Lo oímos a diario: cuando alguien hace algo malo, ¿qué se le dice? “Debes ir a confesarte”.
Pero Jesús dijo a sus discípulos: “No piensen que vine para abolir la Ley o los Profetas... Les aseguro que no desaparecerá ni una i ni una coma de la Ley, hasta....” (Mt.5,17-18) 

En el caso concreto: Juan Bautista y Jesús, comenzaron su ministerio predicando la conversión y la penitencia para el perdón de los pecados.
La Iglesia predicó siempre la conversión, el arrepentimiento, la reparación … ¡Esto vale para todos y para siempre! No sé si hay que tener valor para anunciar la verdad, que al fin, de verdad se trata. Pero si fuera así, pidamos al Señor que nos lo dé. 
Tampoco nos engañemos. Pienso que no es verdad que la gente, y los jóvenes en particular, buscan lo fácil y que se asustan del sacrificio. Pero también hay que educarlos al sacrificio, a las renuncias y a la verdad.
El hombre, sí, tiene inclinación al mal; es verdad. Pero tiene también un corazón para el eroismo.
Como las águilas: les cuesta subir, ¡es más fácil bajar! Pero están hechas para las alturas. 
El hombre también. Dios nos ha creado para “volar alto” y no arrastrarnos como las serpientes.
Podríamos preguntarnos: ¿Convertirnos de qué? 
APARECIDA 100:

>Lamentamos la ausencia de una autentica obediencia...

>Lamentamos las infidelidades a la doctrina, a la moral y a la comunión.
>Constatamos el escaso acompañamiento dado a los fieles laicos...

>Nos preocupa una espiritualidad individualista.

>Verificamos , asimismo, una mentalidad relativista en lo ético y religioso.

>Falta espíritu misionero en miembros del clero.

>Falta solidaridad en la comunión de bienes al interior de las Iglesias locales y entre ellas.

>Algunos movimientos eclesiales no siempre se integran adecuadamente en la pastoral  

  parroquial y diocesana

>Vemos con preocupación que numerosas personas pierden el sentido trascendente de su vida.                  

>Que un número significativo de católicos está abandonando la Iglesia para pasarse a otros   

  grupos religiosos.
NOS RECONOCEMOS COMO comunidad de pobres pecadores, mendicantes de la misericordia de Dios, congregada, reconciliada, unida y enviada por la fuerza de la Resurrección de su Hijo y la gracia de la CONVERSIÓN del Espíritu Santo. 

PENITENCIA: Este aspecto de la predicación de Jesús y Juan, lo dejamos para la Cuaresma, ya cerca.   

«Síganme, y yo los haré pescadores de hombres.»
Jesús supo del arresto de Juan y se va a Cafarnaún.

Arrestado, porque decía verdades. También era un mundo con la cultura de los intereses propios y desprecio de la vida y “la verdad hace mal … “  ¡Hay que cambiar! 
Jesús comienza a anunciar la conversión, pero necesita ayuda. Comienza a llamar.

> No busca ni a ricos ni a sabios, ni a santos. Tan sólo quiere que lo sigan. Él los formará. 

>No les da cursos. Ni les hace comprar libros… Tan sólo, dejarlo todo y estar con Él.
>¿No les parece raro cuando rezamos y pedimos: Danos, Señor, Sacerdotes“ santos”?

   O cuando pedimos que los “jóvenes” respondan al llamado…”Si Jesús hubiera escuchado    

   esas oraciónes, a mí no me habría llamado. Tampoco a Pablo, a Ignacio, a Francisco … 
 Jesús nunca se limitó a llamar sólo a jóvenes. “Tan sólo quieres que yo te siga…”

Tan sólo quiere que haya hombres que digan “¡Aquí estoy, Señor, envíame a mí!”.
Uds., hermanos laicos: ¡Amen y atiendan a sus sacerdotes! Les digo dos pequeños ejemplos:

> Recuerdo siempre lo que me decía Jorge Baretta: “tú ocúpate a prepararnos una buena 
   homilía, al resto pensamos nosotros.

> En mi última misión, en los USA, Gloria y Carlos Jacome siempre me preguntaban:  

   “¿Comiste? ¿Qué necesitas…”? No me hacían faltar nada. Sólo querían, para ellos y la  

   Comunidad, mi palabra, que ¡ciertamente no era y no es mía!
Tantos sacerdotes deben ser y hacer de: arquitectos, electricistas, plomeros, economistas, cocineros, chicos de los mandados, “amos de casa”, catequistas de niños, jóvenes, adultos, consolar, escuchar, abrir la Iglesia, apagar las luces,  (¿faltan cosas, verdad?) ¡Ámenlos!   
